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El principio de toda notación de la realidad yace 
en la marca de una temporalidad advertida, una 
seña en el tiempo, distinguiendo un determinado 

aquí que sin él no tendría lugar. Este gesto tiene algo de 
pacto, como una incisión, es una huella en el tiempo, y 
a su vez marca el inicio de la representación, en cuanto 
lo observado se vuelve imagen patente de la incisión. 
Se abre así para la historia de la humanidad una brecha 
entre la fugacidad de lo que se ha visto y la retención 
del hecho señalado, en tanto acto y acontecimiento, 
guardándolo, para expresar finalmente en la marca el 
signo que lo representa, conciliando con ello la memoria 
y lo observado.

La invención del dibujo y luego de la escritura 
inauguran un estatuto nuevo para la memoria; la oralidad 
de los pueblos antiguos colectivizó las relaciones 
humanas, dando forma a una narrativa que conduce al 
mundo al universo de su transcripción; la notación de la 
realidad sobre una superficie, junto con dar cuenta de 
lo que ha tenido lugar en la mirada, nos pone al frente 
de lo que ahí no está, pero que nos dice algo.

Figura 1. Tableta cuneiforme “Encantamiento de Gula”. 
Mesopotamia siglo I a. C. Dibujo de Mabel Núñez.

anotaciones sobre el modo de abordar la 
dimensión tipográfica y escritural en la formación 
de los oficios del diseño, y cómo su propósito 
a través del arte de la composición y la puesta 
en página, se transforma en un acto de lectura 
que pone al lector frente a una realidad donde 
el tiempo se manifiesta como una narración de 
nuestras propias palabras en la historia.
a partir del examen final del taller de tipografía 
e[ad] 2020, estas notas extienden el ámbito del 
estudio al espacio cultural que ocupa la letra y la 
lectura en la vida humana.
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la reúne; y pasando por la escritura y la transcripción, 
reconstruye lo separado del suceso, dándole unidad al 
acontecimiento y fundamentos a la cultura.

Los primeros sistemas de escritura cuneiforme, 
maya, egipcio y chino se basaron en un principio llamado 
“de rèbus”, palabra francesa para acertijo o jeroglífico, 
en donde la imagen, a la vez que representa una cosa, 
tiene un valor fonético sin significación. Estas escrituras 
incorporan la abstracción del sonido puro a un sistema 
notacional sofisticado de colección, sin dejar aún las 
formas naturales de representación y sus narrativas. La 
idea de rèbus, de convertir en juego el encontrar una 
palabra, permitió a Champollion en 1822 descifrar la 
escritura jeroglífica egipcia, a partir de la lectura del 
demótico y del griego, grabados en la piedra de Rosetta 
en el siglo II a.C. 

Este factor multilingüe de la piedra (griego, demótico y 
jeroglífico) y la posibilidad de la traducción, acompañarán 
a los sistemas de escritura en el transcurso del tiempo, 
enriqueciendo sus formas y posibilidades estructurales 
y semánticas, permitiendo a través de su legibilidad, 

Quizá un primer antecedente narrativo que distingue 
lo sensible (la realidad) de lo intangible (el saber), es 
la Alegoría de la caverna, donde Platón sitúa a la verdad 
en las sombras proyectadas sobre el muro, y no en 
los objetos y cosas que las perfilan; aún más efímero 
que una marca o un dibujo, las sombras representan 
lo que no estamos viendo, porque no lo podemos 
ver, porque está en otro tiempo y en otro lugar. Así lo 
real queda atrás de nosotros; sin embargo, sombras, 
marcas, dibujo y escritura presentan, en un acto reflejo, 
la brecha abierta entre palabra e imagen, que pese a 
todo no impide el entendimiento, pero pasa por la 
representación.

Todo el saber está supeditado a la interpretación de 
un sentido –de nuestros ojos y manos, acaso también 
nuestra mente– transformado en un espacio de lectura 
que nos expone un sujeto que no está aquí. Y si tomamos 
el signo representando lo que no está ahí, pero que ha 
sido observado, anotado, meditado, entonces surge una 
revelación, una voz interior callada. La lectura –entendida 
como oír–, es el factor que unifica la voz del pueblo, 

Figura 2. Tipos de escritura humanista y cancilleresca, 
siglos XI-XIII. Dibujo de Martina García.
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una comunicación expresa y fluida entre diferentes 
ámbitos culturales, lingüísticos y éticos.

Junto a la arcilla, las piedras y soportes sólidos, se 
crearon otros materiales flexibles a partir de fibras 
vegetales, cueros y trapos viejos; los papiros, pergaminos 
y papeles generaron una escritura más ligera, suelta y a 
la vez más continua. Las historias antiguas que narraban 
el mundo pasaban por primera vez a un estado sólido 
de la voz, no audible, materializado en el silencio de una 
biblioteca. El paso de la oralidad a la escritura es un salto 
cualitativo, que lleva a la materialidad lo que antes fue 
un sonido y una voz: “En el principio estaba el verbo”.

La gran proliferación de las letras nacionales, las 
diferentes herramientas de escritura y la relación de los 
pueblos con el dibujo y la representación, favorecieron 
las múltiples expresiones de formas de escrituras que 
parecen hasta hoy un fino trabajo de orfebres. En la 
Edad Media, la escritura gótica del norte de Europa 
sirvió de base para la creación de los tipos móviles con 
los que Gutenberg compuso en 1450 la primera Biblia 
impresa. Por primera vez se individualizaba el carácter, 
la letra, la unidad abstracta que da continuidad a la 
lectura. Las técnicas del grabado y del dibujo sobre 
metal llevaron a la definición de una letra perfilada, y 
a un sistema alfabético y numérico proporcional que 
cubría las necesidades de composición de un espacio 
tipográfico impreso en folios, pliegos y rotativas que 
operó hasta 1885 cuando Mergenthaler inventa la 
linotipia, reemplazada a comienzos del siglo XX por la 
impresión en offset, basada en la litografía.

Junto a la escritura que hasta ahora ejercemos, los 
sistemas impresos y digitales en la producción de textos, 
la brecha entre la materialidad y lo intangible, la historia 
de siglos del proceso donde el crisol de la cultura impone 
su marca, surge una naturaleza tipográfica, un tipo de 
humanidad letrada, que toca a la palabra y su sentido, 
a la imagen y a su significación. Toda cultura se dibuja y 
se escribe a sí misma; sus prácticas, técnicas y oraciones 
se manifiestan en un espíritu que los nutre, y en una 
letra e imagen que los representa; es una renovación 
constante del sentido que anima nuestra relación con 
la palabra dicha, escrita o impresa.

Para todas las artes del diseño, del canto y la lectura, 
la reproducción es parte de una inventiva que zanja 
la misma brecha, pero entre el original y la copia. Sin 
embargo el dibujo y su interpretación difuminan los 
límites de lo verdadero. La mirada también es un recorte 
de realidad, se sabe que el ojo humano ve invertido y 
el cerebro compone lo que estamos viendo.

Con los textos ocurre diferente. Las más de las veces, 
en el mundo antiguo y ahora en el mundo virtual, no hay 
manuscritos, no hay originales –como se entienden en 

Figura 3. Gótica textura, siglo XIV. Dibujo de Luna Fuenzalida.

el ámbito de la documentación y en el diseño gráfico. 
Creo que la idea de “texto” está asociada al pensamiento 
como un hecho, a una noción bastante acotada de la 
palabra dicha y escrita, y parece más bien un instrumento 
cuya mecánica y resolución es obra del artesano oficio 
de las tintas y las prensas.

Todo texto es una composición, una vacilación 
sobre el sujeto inatrapable: la palabra y su inscripción. 
Letra a letra se mesuran las palabras, se abren silencios, 
se propone un ritmo, la lectura se tempera y el autor 
allí trabaja construyendo y reconstruyendo una voz 
como si algo grabara su oído, y su memoria se volcara 
hacia un origen donde la palabra no existe, pero que 
la refiere en las formas de escritura de su tiempo. 
Sin ir más lejos, la invención del libro resguarda las 
palabras de aquella voz antigua; las transcribe, las 
folia y las encuaderna.
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El lector sabe que Homero es un autor incierto, 
pero como en la Biblia, su transición del espacio de 
la memoria hablada a su transcripción y posterior 
composición en forma de libro, edifican el estatuto 
del texto y con ello la figura del autor. En el oficio 
del diseño y edición de libros, la controversia es el 
escenario permanente en la definición del texto impreso, 
porque la fijación de la palabra en el espacio editorial 
es culturalmente arena de discusión entre el editor 
y el autor. Caso contrario, remitiéndose a ediciones 
manuscritas, Gutenberg, que imprimió su biblia de 42 
líneas en latín, una lengua franca, transversal a la Europa 
del siglo XV, no se habría permitido hacerlo en alemán, 
o cualquier otra lengua vulgar. La corrección y el ajuste 
a la cultura son cruciales para comprender el lugar que 
ocupa la palabra y la escritura en la vida humana; y esa 
misma rectificación, semántica, pero también gráfica, es 

Figura 5. Mocha Type, diseño tipográfico, 
Travesía Isla Mocha, e[ad] 2009.

Figura 4. Biblia políglota o plurilingüe: hebreo, 
griego, latín y arameo. España, 1520.

la que ha perfilado tipos de letras que ofrecen al lector 
legibilidades ajustadas a su tiempo, espacios de lectura 
favorables y diseños que nunca cierran las formas del 
texto sobre la página; el libro es un espacio de encuentro 
sobre un texto efímero, olvidable y memorable. Entre 
la A y la Z, en tanto sistema de escritura, unos pocos 
caracteres permiten una lectura infinita, resolviendo 
y ajustando nuestra “marca” como símbolo de una 
cultura y su proceder con la palabra.


